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1Sam 3, 3b-10.19: Habla, Señor, que tu siervo te escucha. 

Sal 39, 2.4ab.7.8-9.10: Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 

1Co 6, 13c-15a.17-20: Sus cuerpos son miembros de Cristo. 

Jn 1, 35-42: Vieron dónde vivía y se quedaron con él.

“

La Iglesia es precisamente «ekklesía», término griego que significa: asamblea de personas llama-
das, convocadas, para formar la comunidad de los discípulos y discípulas misioneros de Jesu-
cristo, comprometidos a vivir su amor entre ellos (cf. Jn 13, 34; 15, 12) y a difundirlo entre todos, 
para que venga el Reino de Dios. 

–Mensaje del papa Francisco en la 60 Jornadas Mundial por las vocaciones 30/4/2023

“

1

Finalmente, si es necesario y urgente que exista un testimonio vivo cristiano y 
obrero al mismo tiempo, por fuerza para ser cristiano ha de ser testimonio de 
fidelidad a Cristo, y para ser obrero ha de ser testimonio de fidelidad a la clase 
obrera. No basta para ser testimonio obrero que los que lo den sean ellos obre-
ros; si por su actitud vital y por sus aspiraciones, éstos no estuviesen encarnados 
en la clase obrera, seguirían siendo un testimonio ajeno a esta, un testimonio tan 
desclasado como los que lo diesen, y por tanto un contratestimonio.

–Rovirosa OC IV, pág. 122

“

Lecturas que escucharemos este domingo

De la primera lectura 

Vino el Señor, se acercó y lo llamó como 
las otras veces: 
–¡Samuel, Samuel!

Samuel respondió: 
–Habla, que tu siervo escucha.

Samuel crecía, y el Señor estaba con él; 
ninguna de sus palabras dejó de cumplirse 
(1Sam 3, 10.19).

Es interesante, en este capítulo tres, el co-
mienzo que no aparece en el texto que se 
va a leer en la liturgia: «La palabra del Se-
ñor era rara en aquel tiempo…» y «Samuel 
no conocía al Señor» a pesar de que vivía 
con Elí en el templo. La historia de Samuel 
comienza con la oración desconsolada de 
su madre Ana en la que le rogaba a Dios 
tener un hijo y que si lo tenía se lo ofre-
cía y consagraba a él, y así lo hizo. Y fue 
llamado, de una forma muy especial, pro-
gresiva, para una misión importante en Is-
rael, fue realmente el último juez y quien 
busca, a su pesar, el primer rey para Israel. 

Salmo Responsorial: (39, 7-9)  

Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

Tú no quieres sacrificios ni ofrendas,

pero hiciste que te escuchara;

no pides holocaustos ni víctimas.

Entonces yo digo: Aquí estoy,

para hacer lo que está escrito en el libro acerca de mí.

Amo tu voluntad, Dios mío, llevo tu ley en mi interior.

Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.
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Me has llamado,
tengo la seguridad de que lo has hecho,
y sigo teniendo la seguridad de que lo sigues haciendo.
Me has llamado en la gente de la 
que me sentido querido, valorado, acariciado, cuidado.
Me has llamado en los gritos de las personas empobrecidas que me rodean. 
Me has llamado en las luchas de la clase obrera.
Me has llamado desde mi equipo y movimiento, 
Me has llamado en los amaneceres y atardeceres, 
en el sonido de las olas, y en la inmensidad del mar,
en las montañas y valles... 
Me has llamado en la belleza profunda de las personas.
Me has llamado en el dolor y en el sufrimiento
Me has llamado en la generosa entrega de tantos hermanos y hermanas
que te han dicho sí, sin paliativos… 
nombres que resuenan en mi corazón, que admiro, respeto y quiero.
Me has llamado en la voz de tantas personas que me creen mejor de lo que soy.
Me has llamado en la corrección fraterna, 
pero también en la que no lo ha sido tanto… 
Me has llamado desde cada uno de mis pecados.
Me has llamado en la consolación y en la desolación. 
Y en tus angustiosos silencios
Y en tu Palabra que arde en mis entrañas.
Y aquí estoy 
Una vez más diciéndote, con temor y temblor, como Foucauld:
«Padre mío, me abandono a Ti.
Haz de mí lo que quieras».
Y honestamente lo recito para aprender hacerlo
porque hay rincones de mi vida que no te entrego…
Y tú, tozudamente, dices mi nombre,
y me sigues invitando a compartir mi vida contigo.
Yo solo te pido, una y otra vez, 
«dame la gracia de amarte con todo mi corazón
y de servirte con todas mis fuerzas»,
«esto me basta».

De la segunda lectura: 

¿O es que no saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo que han recibido de Dios y 
que habita en ustedes? Ya no se pertenecen a ustedes mismos, porque han sido compra-
dos ¡y a qué precio!; den, pues, gloria a Dios con su cuerpo (1Cor 6, 19-20).

Esta carta nos acompañará hasta la cuaresma. Corinto era una ciudad muy especial, popu-
losa y atractiva para los que llegaban de fuera, una ciudad llena de divertimentos, «corin-
tear» significaba ir de juerga. Una ciudad llena de variedad en cuanto a los cultos religiosos, 
puerto de mar, comercial, capital de la provincia romana de Acaya y sede del procónsul 
romano. 

Para los cristianos hay unidad entre el cuerpo y el espíritu y están afectados el uno por el 
otro e invita a una lectura del cuerpo como regalo de Dios, no como cárcel del espíritu, 
sino como templo del espíritu… es el ser humano completo quien da gloria a Dios y es el 
cuerpo manifestación del espíritu.
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Comentario

3

Lectura del Evangelio según san Juan (1, 35-42)

Al día siguiente, Juan se encontraba en aquel mismo lugar con dos de sus discípulos. De pronto 
vio a Jesús que pasaba por allí, y dijo:

–Este es el Cordero de Dios.

Los dos discípulos le oyeron decir esto, y siguieron a Jesús. Jesús dio media vuelta y, viendo que 
lo seguían, les preguntó:

–¿Qué buscan?

Ellos contestaron:

–Maestro, ¿dónde vives?

Él les respondió:

–Vengan y lo verán.

Se fueron con él, vieron dónde vivía y pasaron aquel día con él. Eran como las cuatro de la tarde.

Uno de los dos que siguieron a Jesús por el testimonio de Juan era Andrés, el hermano de Simón 
Pedro. Andrés encontró en primer lugar a su propio hermano Simón y le dijo:

–Hemos encontrado al Mesías (que quiere decir Cristo).

Y lo llevó a Jesús. Jesús, mirándolo, le dijo:

–Tú eres Simón, hijo de Juan; en adelante te llamarás Cefas, (es decir, Pedro). 

Es un relato cargado de simbo-
logía como todo el Evangelio 
de Juan. El Bautizador señala 
a Jesús como la nueva libera-
ción, como el cordero, no tie-
ne sentido sacrificial es aquel 
que da una nueva oportunidad 
al pueblo para la libertad, él 
comunica el Espíritu, fue sobre 
Él quien descendió la paloma. 

Y le siguen… el seguimiento se 
hace en silencio hasta que Je-
sús pregunta ¿qué buscan? 

¿Qué pretende Juan con esta 
pregunta?, puede que haya 
formas de seguimiento a Je-
sús no adecuadas y la pregunta 
quiere forzar a la respuesta adecuada. Esta es desconcertante también: ¿dónde vives? Juan sitúa 
a Jesús siempre en la esfera del Espíritu, en la esfera de lo divino, por lo tanto, no es la búsqueda 
del lugar físico lo que se quiere preguntar, es la actitud vital, es una pregunta sobre el sentido de 
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Danos entrañas de misericordia ante toda miseria humana, inspíranos el gesto y la palabra opor-
tuna frente a las personas solas y desamparadas; ayúdanos a mostrarnos disponibles ante aque-
llas que se sienten explotadas y deprimidas. Que tu Iglesia, Señor, sea un recinto de verdad y de 
amor, de libertad, de justicia y de paz, para que toda persona que se acerque a ella encuentre un 
motivo para seguir esperando.

–Plegaria VIb antiguo leccionario

“

la vida, sobre las opciones fundamentales. ¿Qué buscamos en Jesús? ¿lugares, ritos, formas, res-
puesta a miedos… o un estilo distinto de vida?

La respuesta tiene que ver con lo más profundo, hay cosas que no se pueden contar, hay cosas 
que sólo se conocen porque se implica la vida, porque se entran en ellas con el corazón, hay 
cosas que sólo se conocen y se descubren porque me permito vivirlas… «vengan y vean». Esa es 
la clave del seguimiento de Jesús, es el atrevimiento de entrar en la esfera de Jesús, vivir la expe-
riencia de Reino con él. Seguir a Jesús es estar dispuesto a poner nuestros pies en sus huellas… 
es el «vengan y vean». Y ese estilo tiene un poder de seducción tan grande que, dice el texto, «se 
quedaron con Él». «Me sedujiste Señor y me dejé seducir» como decía el profeta Jeremías (20, 7). 
Jesús ofrece una experiencia.

Eran las cuatro de la tarde, es el final del día, Juan con esto expresa que es una experiencia mar-
cante que abre las puertas a lo nuevo, a lo inédito; ya Israel termina su historia y comienza una 
nueva con estos discípulos que reaccionan a la novedad que significa Jesús con entusiasmo. Pe-
dro reacciona con menos entusiasmo y representa más la cerrazón, le cuesta asumir la novedad. 
Jesús le anuncia que será llamado Piedra, y el significado de ese sobrenombre irá apareciendo a 
lo largo de todo el Evangelio de Juan, describe la testarudez de Pedro. 

Este texto es una invitación a una nueva forma de ser discípulos, no es una adhesión intelectual, 
no es camino de espiritualidad descarnada, es una adhesión vital, que nos invita a seguir a Jesús 
en la vida cotidiana, vivir la vida del Espíritu, de hijos, en el contexto vital en el que estamos, es te-
ner la vista en los ojos del maestro. Ese ese sentir con Cristo, que nos lleva a sentir con la Iglesia, 
que nos lleva a sentir con el mundo obrero. Jesús nos invita a vivir con él la novedad del Reino 
en la clase obrera más empobrecida.

Esta oferta es novedosa, hoy hacen falta cristianos que vivamos desde esta mística, crear peque-
ños grupos dispuestos a vivir el estilo de Jesús, que le conozcamos más, escuchando su palabra, 
viviendo la oración; un cristianismo renovado comprometido, encarnado y transformador. 

¿Los cristianos y cristianas, en nuestras comunidades podemos decir, «vengan y vean»? ¿Nuestros 
equipos, nuestra HOAC es un lugar donde podemos decir «vengan y vean»? Podemos enseñar 
eso que cautivó a los discípulos de Jesús e hizo que le siguieran. Los discípulos de Jesús tenemos 
que crear un estilo de vida que invite a quedarse a toda persona que se acercan buscando; tene-
mos que crear espacios alternativos referenciales, donde los valores de Reino se hacen presentes 
y son luz y sal de la tierra... y, si es así, sin miedo podemos decir: «vengan y vean».

«Colaborar en construir y dar visibilidad a experiencias alternativas en la forma de vivir per-
sonal y socialmente» (Cuarta clave de la HOAC)
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«Tú también necesitas concebir la totalidad de tu vida como una misión» (GE 23). «Yo soy 
una misión en esta tierra, y para eso estoy en este mundo» (EG 273)

Padre nuestro…

Envíanos locos

¡Oh, Dios! Envíanos locos,
de los que se comprometen a fondo,
de los que se olvidan de sí mismos,
de los que aman
con algo más que con palabras,
de los que entregan
su vida de verdad y hasta el fin.
Danos locos,
chiflados,
apasionados,
hombres capaces
de dar el salto hacia la inseguridad,
hacia la incertidumbre
sorprendente de la pobreza;
danos locos,
que acepten diluirse en la masa
sin pretensiones de erigirse un escabel,
que no utilicen
su superioridad en su provecho.
Danos locos,
locos del presente,
enamorados de una forma de vida sencilla,
liberadores eficientes del proletariado,
amantes de la paz,
puros de conciencia,
resueltos a nunca traicionar,
capaces de aceptar cualquier tarea,
de acudir donde sea,
libres y obedientes,
espontáneos y tenaces,
dulces y fuertes.
Danos locos, Señor, danos locos.

Louis Joseph Lebret


